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Otro hecho de inmoralidad.

De nada sirve que los profesores proYios y honrados sa¬
crifiquen hasta sus intereses, con grave perjuicio de sus
familias, por no hacer ninguna clase dé bajezas, por guar¬
dar y consérvar la mayor armonía entre sus comprofeso-
rës, por ocultar algun defecto ó falta qué sin intención
puedan cometer, ó condolerse de las que á sabiendas eje¬
cuten, y todo esto y más que pudiéramos decir con la
íola y laudable idea de honrar y ensalzar la ciencia á
cuyo ejercicio se encuentran dedicados. Estos profesores,
que sienten como nosotros él mal porté social y faculta¬
tivo de los qüc, por deshonrarse á si mismos, deshonran
á los demás y á la ciencia que indebidamente ejercen si
hubiera castigo para las faltas de moralidad, no procu¬
ran más que observar y poner en práctica los preceptos
de la sana moral fácultatlva; pero nada consiguen, por¬
que hay algunos, y por desgracia demasiados, que, ó por¬
que desconocen aquellos preceptos ó porque conociéndo¬
los desprecian sin reflexionar en sus consecuencias, no

procuran más que satisfacer sus instintos selváticos, im¬
portándoles muy poco la ignominia de que se rodean y
el mal que hacen á los demás.
Entre los muchísimos hechos que llevamos denuncia¬

dos y que por desgracia continuarán, debe incluirse el
siguiente: En el pueblo de Monzon, provincia de Huesca,
habla y hay un herrero que se intrusaba en el herrado,
y que con relación à la ley vigente no podia hacerlo. Es
el caso que un profesor autorizado (J. S.), sin duda por
remuneración indecorosa según se dice, ha dado la cara,
suponiendo que el establecimiento es suyo y que el in¬
truso es mancebo. De lo que resulta que el protector in¬
moral se ha Irasformado en herrero y hace que la auto¬
ridad civil y facultativa no se atrevan á imponer peníi al
verdadero y legalmente intruso, c'omo es fácil compro¬
barlo.

Con semejantes profesores y otros más ó ménos pare¬
cidos, nada se conseguirá en bién de la ciencia ni de los
que la ejercen; estos hombres hacen que saquen á los
demás los colores á la cara, que á todos los miren y mi¬

dan del mismo modo, y que los honrados y probos pierdan
por-quien no debiera poseer un título y al que en ijigor
se le debiera recoger en pena de su inmoralidad facul¬
tativa.

HIGIENE PÚBLICA.

Veneno eaiiavérico y suülnneias ponzoñosas desarrolla¬
das espontáneamente en el estado de salud y en el de
enfermedad, (virusi (1).

A pesar del daño efectivo que hay, cual lo confiesan
los mismos carniceros, en matar las vacas en el mo¬
mento del parto, no es raro ver destinar al consumo los
animales muertos en tales circunstancias. Conviene no¬

tar que la carne de las vacas muertas á consecuencia de
la fiebre vilularia no difiere de un modo apreciable de la
que está sana, y que solo por la inspección de los órga¬
nos internos es dable conocer las cualidades nocivas de la
primera. No hay la menor duda en que existen analogías
entre las modificaciones que un parto prolongado origina en
el organismo de la mujer y el de nuestras hembras cua¬
drúpedas. Es la semejanza tan grande como la que existe
entre las fiebres consecutivas al parto en estas diferentes
especies de animales, cuya posibilidad contagiosa les es
común. Respecto á la analogia entre el veneno cadavé¬
rico y el puerperal en la especie humana, no cabe la
menor duda.

Los venenos de esta clase no se deben á la putrefac¬
ción. Podemos terminar lo referente á esta cuCstioh re¬

pitiendo lo que dijimos en un trabajo sobre el Ectima sim¬
ple. € Estamos persuadidos de que la putrefacción es un
processus enteramente diferente al que origina un verda¬
dero veneno cadavérico. Debemos suponer que la des¬
composición es la misma en la especie humana que en el
caballo, y por lo tanto las heridas hechas al disecar un
asno ó un caballo son en general benignas, y si tienen
consecúencias más funestas procede de estar el caballo
(1) Véase eLnúmero 153.



130" EL MONITOR DE LA YETERINARIA.

muermoso ó que la herida se ha hecho en circunstancias
especiales què han debilitado la safud jdel ^disector por
respirar,-por ejemplo, en una átnrósfera pútrida, Debe
más bien atribuirse el desarrollo de este, veneno cadavé¬
rico a las ciròunstancias diferentes que acompañan áfá
muerte en el hombre y en el bruto que á un processus
diverso en la putrefacción. La inteligencia, el gran des¬
arrollo del sistema nervioso en el hombre,son elementos
que nos impiden encontrar analogías entre las condicio¬
nes de muerte de este y la.s de las reses que carecen
dé razón. Además, es que los animales por lo común
no se matan mientras disfrutan de una salud perfecta
á no destinarlos para el abasto público, mientras que
es por excepción si el término fatal de la vida le llega al
hombre en este estado. Observamos también que el ve¬
neno cadavérico es más activo cuando se produce,en in¬
dividuos que han fallecido á una enfermedad constitu¬
cional; su acción es especialmente enérgica en ¡as hembras
que han sucumbido de fiebre vitularia. Las alteracio¬
nes morbíficas que prec'édeñ á la ñnuérte del hombre acar¬
rean una debilitaciort corporal y mçíUal. Se ignora aún
el influjo íntimo que ejerce'sobre los tegidos esta excita¬
ción nerviosa y esta postración que preceden á la muerte.
del.hombre, y la carencia.dé estas condiciones en el bruto. »

A la cabeza de los virus encpntramos el veneno del;
antrax, que es enzoólico en ciertas localidades, pudiendo-
hacer, como en efecto hace, muchos estragos coino'en-
-fermedad epizoótica. La plétora y el calor son las condi¬
ciones esenciales de sü desarrollo. Cuanto más cálido es

el clima de ún país, más común es el antrax y su termi¬
nación generalmente fatal. Sin embargo, hay países, como
las montañas de Escocia, en los que.no desarrolla el vi¬
rus específico, siendo-inofensivo el uso de la carne de los
animales que le padecen. De aquí la division que han
hecho de antrax maligno y de antrax benigno. Creemos
conveniente referir un hecho que hemos visto en Ferrara.
Se llevó un hoviljo á la casa-matadero, pero el veterina¬
rio.le decomisó, mandó matar y enterrar porque conoció
padecia la fiebre carbuncosa ó aplrax. Durante la noche,
un hombre exhumó el cadáver; metió Ta carne en sacos

que cargó sobre sus espaldas pari'a ocultarla á cierta dis¬
tancia. Al dia siguiente se vio aconretido este hombre de
una erisipela gangrenosa en el dorso, de la que sucumbió
al tercer dia. Sucedió esto en los calores fuertes del ve¬

rano de 1854. ■

La terrible virulenci.a de'l veneno .carbuncoso en los
países cálidos es lo que ha obligado á la excelente orga¬
nización de las casas-mataderos y nombramiento de ve¬

terinarios para inspeccionar las carnes y justificar su
buena calidad.

Los casos de trasmisión del'carbunco maligno de los
animales al hombre son tan numerosos qúe es imposible-
mencionarlos tod'os ó sólo el mayor húmero én-el escrito ;

actual, los cuales son tanto más frecuentes y graves,

cuanto más cálida es la localidad, á pesar de no ser
desconocidos ni raros en los climas fjfios. Así esrque en
un caserío de Abórdoim (És.ebc1a) se'^'mató en 1B56 un
ternero que padeciá c¿rbunco,, destinándole al cñnsumo.
Varias personas enfertharon y algunas sucumbieron por
haber comidqda carne. En Lóndres es más común y te¬
nemos noticia de casos en los que la acción de este virus
jsobre .el cuerpo del hombre-ha exiguloda amputación del
brazo, de la mano. etc.
Hübuer ha referido en

, 1842 dos casos dç'rauerte ocur-
ritlas en perros por haber comido carne de una pveja que
padecia antrax; los síntomas de estupor indicaron ta par-
■ticipacion del encéfalo en la enfermedad^ que se desarro¬
lló. Refiere también este autor el hecho de un pastor que
encontró un cuervo, muerto al lado d,e una oveja que mu¬
rió de antrax, sin duda por haber comido de su carne.
Vix dice, én una notíi del escrito de Hübuer, que tres qños
antes (1859) lamió su penó la saiígre (je un buey muerto
de carbunco y de cuya res hacia la autopsia; doce, horas
después de la ingestion de esta sangre, .aparecierop eq 1^
boca pústulas gangrenosas, que la cabeza se .tumefacto
extraordinariamente y que sój.o se Jç pudo salvar á.'fueiza
de cuidados extraórdinavios., .,

. Schwap, de Munike,. refiere,.en 1844,.que yió desar¬
rollarse en los individuos de oqho familia.s síntomas gra¬
ves por haber comido earae de un ternero muerto de

carbunco,, habiend.0. sucumbido : trqs. El .mismo doctor
menciona, en los Anales miversfiles de Oinodeo, el des.-
arrollo de una fiebre nerviosa en muchas pei'sonas por
haber comido qarne de una vaca muerta.de antrax. Re¬
nault ha observado, en 1846, en el departamento de Nie-
vra, un caso de pústula maligna en un individuo á.coa-
secuencia de la picadura de una mosca, estando cerca
del cadáver de. un. animal que murió de carbunco,;y
la muerte de un hombre por haber desollado ún buey.
Mangin cita, en 1847, la muerte de.cerdos-y perros que
comieron carne de una vaca muerta á consecuencia del
antrax.

En el Diario veterinario de Lyon (1850) se cita un caso
verdaderamente notable. Una vaca muqrta dé fiebre car¬
buncosa y cuya carne;se dio á .unas mujeres que la con¬
dimentaron y comieron, padecieron pústulas con lodos
¡(ís çaracléres de. las enfermedades carbuncosas; una-de
ellas, murió á los siete dias y otra despues;

Nuestra opinion sí)bre el influjodel calor en el desarrollo
del viruscarbuncoso seencuentra apoyada por una observa¬
ción, interesante que refiere Lesean en d Diario délos veteri¬
narios del Mediodía (1852) en una reunion de la Sociedad
veterinaria de Lot y Garona, diciendo que aprovechábala
ocasión para llamar la atención sobre el hecho del aumento
de violencia.del aiilrax.bajo el influjo de una temperatura
elevada, ttjee haber visto perros quecomieran sin incon¬
veniente la carne de-r.e8.es.vacunas q'íe;murieron dé esta
cn(ei;medadcn la. primavera yen el'otoño,.mien tras que
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durante el verano, producía la ingestion de esta carne
las consecuenciâs más funestas. Comentando esta propo-
slción emilida por Luscan, dijo Lafosse: « Los hechos que se
acahan de cilar, unidos á las observaciones hechas por
Berlin, en Guadalupe, y los ya muy numerosos conocidos
en los anales de la ciencia, demuestran lo circunspecto

■

que se debe ser antes de decidirse en pro ó en contra.de
niíciva que puede ser la carne de los animales mueitos

de'enfermedades Carbuncosas. > Pradal én un dictámen,
d" dirigido ai prefecto de Tarn, establece: que perros y hur-

racas han muerto despues'de comer del cadáver de un
animal que padeció esta.enfermedad. En el periódico ci-
tado menciona el veterinario Gaussé dos casos muy in-
teresanles de pústula maligna en personas que desollaron

'^· un buey muerto de. carbunco. Gerlach refiere un caso de
muerte ocasionada por el uso de dicha cárñe (1852). El
mismo autor ensusobservaciones relativas á la práctica de
la medicina veterinaria en Prusia dice: que en este año
se vieron acometidas dé añtráx unas cincuenta personas

'ít por haber comido Carne de animales que padecieron esta
!ó enfermedad' y de las cuales murieron seis. También su¬
ís cumbieron por igual causa once cerdos y dos perros. La

Gaceta médica de Lyon refiere en el mismo año el si-
r^ guíente caso muy notable: trein'a y seis personas comie-
!• ron carne de una vaca muerta de fiebre carbuncosa; su¬
te cumbieron doce y las demás no recobraron su salud sino
)r despues de una enfermedad larga y penosa.

Heusinger, Delafond y otros autores que han escrito
kr sobre la pústula maligna citan muchos casos análogos.

Es difícil determinar si la apoplegía esplénica no puede
adquirir accidentalmente toda la virulencia y caractères
del antrax, y en prueba citaremos el hecho referido por

a Aris en la Revista veterinaria de Edimburgo, relativo á
^ cerdos que murieron por haber comido los restos de un
I animal que sucumbió de apoplegía del bazo (1).
e Hé aquí nuestras conclusiones respecto ál, uso de la
)| carne de los animales muertos de carbunco:

1.® La enfermedad descrita por los autores del conli-
0 nente con el nombre de antrax, carbunco y fiebre ó tifus

carbuncoso, que ataca al hombre y á todos loa animales
con sangre caliente, existe también en la Gran-Bretaña.

2." El veneno del antrax produce la pústula maligna
en el hombre, pero con diferente intensidad según los ca¬
sos. El desarrollo de este virus necesita cierto grado de
calor, y por esto no adquiere en los climas fríos el carác¬
ter virulento sino rara vez. Este veneno puede obrar so¬
bre la piel intacta ; su acción puede ser intensa, si este
virus es introducido en la sangre por una solución de
continuidad, ó si la carne cruda se ingiere en el estó¬
mago.

5. La acción de éste virus jiuede á veces declararse

(I) Para más porm_en,.res véase nuestro Traladq^de epizooCiis, tomo II
publicado en 1848, én el que se citan inultilud de casos de intoxicación porel uso-de-lospróducío's de •animates con" ¿afbiiúco.—N: CÍ ' '

por una diarrea, pero generalmente lo hace bajó la forma
de fiebre pútrida con pústulas malignas en diferentes
parles del cuerpo.
4.' La necropsia de los animales muertos de este mal

demuestra localizadas las lesiones en una parle del cadá¬
ver, y separando esta parle del comercio, se limita ej
peligro para el hombre. Esto comprueba cuán necesario
es el que hombres especiales inspeccionen las carnes en
las casas-mataderos.

En otro artículo examinaremos la leche procedente de
vacas que padecen y mueren de antrax y el virus de la
liebre tifóidea.

*

SECCION PRÁCTICA.

Aorobuslilis ó iniliiuiiicion ilel prepucio ene! gaitniio
v;í€-uiio.

Esta enfortnfidad es baslaiile frecuenle á cansa de la eslrechéz del

prepucio, que tanlo puede ser un viciobrg.ánico coiiio una alteración
consecutiva ai acumulo de materias extrañas en esta cavidad. Am¬
bas causas dificultan la salida de la orina y la mucosa prepurcial
se inflama y tumefacta. Si se descuida el tratamiento al principio
del mal, la retención de orina es cada vez mayor, y la dilatación
del prepucio por este líquido excrementicio [luede propagarse hasta
cerca del escroto; se forman nuevos depósitos encima de este sitio
y se dificulta aim más la salida de la orina. El legido celular inme¬
diato se infiltra, el edema se extiende hacia el vientre, acumulán¬
dose en la vejiga la orina restante, distendiéndola y áun produ¬
ciendo su rotura. . -

Si la enfermedad ha llegado á este grado, se encuenh-a, incidiendo
el prepucio, una masa sólida, ligeramente adherida á la mucosaj
pero esta está sólo ligeramente alterada.

Se indica el ntal en un principio por la emisión dolorosa de las
orinas. El apetito, que es débil ó nulo poco ánles de la expulsion,
vuelve en cuanto se efectúa. Si la enfermedad se abandona á sí
misma, se haciendo cada vez más difícil y dolorosa la expulsion
do la orina y la anorexia más pronunciada; se aumenta el edema-
del vientre, la vejiga se disiiemle y si la afección llega al máximum
se rompe este reservatorio, declarándose los síntomas de este acci¬
dente. Las lesiones cadavéricas de terminación tan fatal son; exis¬
tencia de una concreción bastante voluminosa en la cavidad del
prepucio, infiltración urinosa del tegido celular subcutánep del ab¬
domen y de los músculos abdominales, mucha orina en el vientre,
los órganos contenidos en las dos grandes cavidades del cuerpo es¬
tán muy pálidos. La carne tiene un olor y sabor caracterí.vticos.

La enutiieracion de las causas de la enfermedad indica los medios,

que hay que oponerla, si el profesor es consultado en su aparición:
limpieza y algunas lociones emolientes. La introducción del dedo ó
de cualquier.instrumento en el orificio del prepucio ¡rrita la mucosa
y empeora el mal. Si la res es indócil es preciso tirarla á tierra coa
proíaucion ó-incidir la parte para quitar el obstáculo y limpiar la
superficie enferma. Abluciones con agua fi;ia durante tres ó cinco
dias completan el tratamiento. Sise ha [iresenlado la infiltración
del abdómen, se harán algunas aplicaciones crasas ó mucilaginosas,
darán bañosy hará un poco de ejercicio. Si la incision del prepu-
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cío ocasionara una hemorragia abundante^ se recurrirá á los medios
hemostáticos conocidos.

Hay casos en los que la enfermedad presenta un tipo agudo con

grandes dolores cólicos, sin poder atribuir los síntomas que se ob¬
servan ,á ninguna de las causas que acaban de mencionarse. Sin
embargo, conviene incidir también el orificio del prepucio y favo¬
recer la émision de la orina, comprimiendò con suavidad la ve¬

jiga por medio del braceo. Incidido el prepució, se nota en tales ca¬
sos una superficie lardácea, résistante, estando la cavidad muy es¬
trechada y áiin casi obstruida. A coí^a de..una pulgada del orificio
del prepucio se encuentra una herida muy pequeña , de color os¬
curo, que penetra en la cavidad de la membrana prepurcial, ente¬
ramente igual á las picaduras que producen las abejas, abispas, y
otros insectos, y como la enfermedad no se presenta con dichos ca¬
racteres más que al terminar la primavera, en verano y al comenzar
el otoño, procede sin duda 'de la picadura de un insecto que ha
introducido, |ior medio de su aguijón, la materia ponzoñosa, y des¬
arrolla todos los síntomas ob.servados.

Despues de la incision se dan lociones locales mucilaginosas 6
aplican [tomadas emolientes, obrando como en la primera variedad.

Las partes del tegido celular infiltradas-de orina se esfacelan y
caen, pero se curan pronto.
En su consecuencia, la enfermedad presenta dos formas; una

procedente del estrechamiento de la cavidad ó del orificio del pre¬
pucio, y la otra por el veneno introducido por'*el insecto, constitu¬
yendo en este caso la tumefacción el obstáculo para la no excreción
de la orina. En ambos casos puede sobrevenirla rotura de la veji¬
ga, pero se evita con un tratamiento racional.

Tralainienlo del catarro de los senos encefálicos y del
muermo por el yoduro de hierro (1).

Segunda observación. Caballo Soberano, tordo claro, destinado
al servicio' de los ómnibus de la Central barcelonesa. Se presentó
en el mes de Julio de 1861 con un flujo nasal abundante mezclado
de copos con filamentos sanguíneos en la nariz izquierda, los gan-^
glios linfáticos submaxilares estaban infartados, duros, pegados á la
tabla interna del maxilar posterior y dolorosos al tacto; la pituitaria
ofrecía pequeños botones blanquecinos en su cúspide y esparcidos
principalmente sobre la parte superior y anterior del tabique nasal.
La respiración era sofocante cuando el caballo hacia algo de ejercicio.
El 20 de Julio observamos un chancro en el repliegue de la na¬

riz: el mismo día recurrimos á la trepanación de los senos frontales
y maxilares izquierdos é inyectamos el cocimiento de retania y des¬
pués la inyéccion yodurada.
Ef 26 de Julio el animal habia engordado; la destilación dismi¬

nuido; él chancro se cicatrizaba; el animal tragaba una gran parte
del liquido que se le inyectaba.
En los últimos dias de Agosto volvió el Soberano á su trabajo

acostumbrado y hoy continúa sin que hayamos observado nada de
particular.
Tercera observación Famoso, caballo de r^za percherona,

ocho años, tordo, destinado al mismo servicio que el Soberano;
advertimos el 14 de Mayo de 1862 que por la nariz izquierda.salía
un flujo nasal espeso, que se pegaba à los bordes de la nariz, y algo
rojizo; el tabique nasal estaba pálido, los ganglios intra-maxilares
dolorosos, infartados; en la percusión de los senos frontales notamos

un sonido á macizo, lo cual nos dió signos patognomónicós para
pronosticar una colección purulenta en dichos senos.

El dia 13 de Mayo, practicamos la trepanación de los senos fron¬
tales y maxilares y pudimos confirmarnos de que nuestro diagnós¬
tico era exacto.

Empezamos por hacer las inyecciones, y unas cuatro semanas
fueron suficientes para la completa curación.
Cuarta observación. En el mismo mes teiiiamos el caballo

Cattelo, que presentaba los mismos síntomas y seguimo.s el mismo
tratamiento, el cual dió igual resultado.—Gerónimo y Pedro barder.

CRÓNICA.

Nombramiento. Se asegura que el catedrático de anatomía de la
Escuela veterinaria de Leon, D. José Quiroga, será el que venga á
ocupar á la.de Madrid la vacante quede igual asignatura quedó por
fallecimiento de D- Guilhrmo Sampedro, al ménos así ha opinado
el Consejo de Instrucción pública.

Reclamación de expediente. Parece ser que por la Dirección ge¬
neral de Beneficencia y Sanidad se ha pedido el ,consabido expé-
diente de inspectores de carnes. Ya era tiempo. Lo que debe de¬
searse es que sea para resolverlo en sentido favorable, como es de
ley y de justicia.

Sospechas y silencio. ¿Qué tendría él número de El Monitor
del 13 de Julio, que tantos han pedido ejemplar doble y se han
expedido muchos, hasta casi agotar la edición? Sólo encontramos
de curioso lo de Pequeña memoria de un gigante miope y semi-abru-
tado. ¿Se ha aceptado el duelo? Creemos que no, porque hay ver¬
dades incontestables. Tiempo habia parahaberseserenadoy curádose
de la indigestion que el tal artículo originó. Hay hombres que ata¬
can embozada y traidorainente y cuando se Jes hace frente se dan
por muertos, lo cual comprueba que es verdad lo que se les dijo.

ANUNCIO.

Tratado práctico de Dermatosis ó enfermedades de la piel, se¬
guido de un formulario especial, por L. V. Duchesne Dvparc.Esta obra publicada en la biblioteca de La Clínica consta de un
tomo en 4.® de 524 páginas.

Véndese en la Administración de dicho periódico, Concepción
Gerónima, 7, 2." izquierda, al precio de 30 rs. en Madrid y 32 en
provincias, y 24 y 26 respectivamente para los nueVos suscritores
k La Clínica.
Medios de proporcionarse esta obra; Remitiendo su importe enlibranzas á favor del director del citado periódico, ó en sellos de

medio real, en carta certificada.

RESÚIKlEn.

Otro liecho de inmoralidad.—Veneno cadavérico y sustancias ponzoñosas
desarrolladas espontáneamente en el estado de salud y en el de enferme¬
dad, (virus).—Acrobustitis ó inflamación del prepucio en el ganado vacuno.—
Tratamiento del catarro de los senos encefálicos y del muermo por el yo¬
duro de hierro.—Crónica.—.Anuncio.
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(t) Véase el núm. tst. HADRin, 1863: imp-ienta de t. fortanet, libertad, í9.


